
ESPAÑA 1975 =Crisis y paro 
Crisis "'-"" mk-3 . infrln n. paro 

... on tema!'< qut· n t'!'ol ~ dta:-> ~e n. 
pu~..·n "'On,t.antemt:ntc ·n tOth.l, lo~ 

1n dm:-. de •nforma.::-son. E't.J.s .lp..t 
~nte~ pl3ga~ qu~ nos .l70tan, ('' -- u 
re.:-en <-n alguna m~d1da el milagro 
Je nuestro Je~urollo t'Conomit .. :o. 
nKlntenit.•ndonc.>s en una 'itua~..·aon dl· 
de:)L.'OOdcrtu t' in ertidumhde I.'On,. 

Llntc.s e no!\ habla de.· la ..:n.._~-. 
d~ la ener~u:t o de la "'ca c.'J c.k m;a 
teri:ls prima~. como rc~pon ... ~lble" di­
re ros de 1.:1 actual situ:lL'ilHl, ahur .. 1 
bien, bajo este enfoque -'-~ c .. ~ortL.Il~ 
el proposito de prt•sentarnos ~1 ,¡,. 
lt!'ma actual con un rosto •humano ' 
limpio• en la actualidad os·un•cidu 
por fa tares que nada tienen qlk' 
ver con su ..-normal• de arrollo 

Sin embargo, el análisis de la rea. 
lidad, muestra cómo la actual crisis 
nace de lns entrnaia~ mismas del sh 
tcmn. Este nos tiene aco tu mbrado.:-. 
a sus crisis periódicas o •ciclo' eco· 
nómicos•, que jalonan su va larga 
exis tencia, de e. ta forma podemo' 
observar cómo con una periodicidad 
media de unos ocho año' aparece 
el fantasma de la crisis. 

Crisis que se plantea como • respl· 
raderos• del propio sistema y que 
se manifiestan bajo la forma de un 
exceso de producción, debido a la 
creciente incapacidad de pago por 
parte del consumidor. Lo que se Ira· 
duce en una acun1ulación crecit•nt~ 
de mercancías, reducción de la pro­
ducción, quiebra~ v suspcn,ionc\ dL' 
pago y el paro. 

En la medida que el ac tual ,;,,.,. 
ma económico ~e orienta hacia la 
producción por la producción sin 
satisfacer las necc. idades del hom· 
bre, lleva en si el germen de las 
crisis como la que actualmente no, 
nfccla. 

Con es to no queremo quitar im· 
porlancia a los efec tos de la cri sis 
de la energía y la su bida del precio 
de las materias primas, si no que in­
tentamos •dar a cada actor su pa­
pel •, trat ando de ver cuál es la cnu­
sa úllima de la actual s ituación. Ya 
a lo largo de 1973 la economía no•·· 
tcamcricana presentó s ínto ma;; dL' 
debililamienlo deb ido en gran parle 
a l desgas te sufrido por la guerra de 
Vietnam, así como por los cfcc1os 
de la cons tarite guerra comercia l 
mantenida con Europa y Japón. Lo• 
efectos de estos hechos se ven ag ra. 
vados por una impor-tante escas~'­
dc materias p1·imas v la incstabili· 
dad de un s is tema ;nonetario que 
amenaza con dar al tras te la s ac· 
tuales relaciones de interca mbi o con 
los co nsiguientes desequilibrio' de 
la • Bala11za' de Pagos. 
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J)~.;ntro de L: te p.mur.und tnlt"rnn 
,mnal la tttJ.H.:H ... n de E p na no .. ~ 
ru~CI .lrtll'r11L: t• r)cfaii/Jdüt 3 1 CJhi: 

t.:'t aun rnás cntica puc~to qu~ no 
o;olo .Jfnmo la cn"s de ,obrcpm­
du c¡ón QU< dfccta u las ranc.Jc, po· 
tc . .:n til • mo qu~ como con. t.: CUCO 

ua de ta. aparee~: un f ucrtc d .. · · 
A.IJUstc n lo mcr4m~mo~ tradiciuna­
le de cqu ~nu que la cconum1a 
J'}at: tonal ha •l.Jntt .. •rudo rL'~pcctu del 
C\ICt 101 . 

B l '\1.11. DF. PAGOS 

1971 1972 1973 

J. B~lanl.ól Comercl•l -111.930 -149.345 -205.12~ 

( aldo e"port-lmportl 
11. DalaiWI eJe Servicios. 118.146 130.321 155.985 

(fundamenta lmente 
Turismo) 

111. Balanza de Transfe-
rtncla 53.711 55.840 82.046 
(publicas y nmesas 

emigrantes 1 
36.816 32.307 l. 11. lll Balanza e, c. 59.927 

1 Ci11>11al L. Plazo 34.923 60.063 44.554 
J. 11. 111. IV. Bal. Básica. 94.850 96.879 76.861 

!Uf·. N 1 L: lnlormc dd Banco c.le España, 1973 

/lac1endo un breve n!paso a la 
Balann1 ele Pagos Cspaiiola en lo; 
ultunus año-', podcmo!-J obscn,ar, 
c.:umu e~ !-iicmprc la Balanza Comer­
cia l (nport-lmport) la que presenta 
un saldo deficitario en con.stantc au­
mento, '>icndo los ingresos debidos 
al tu rismo, las remesas de 4-!migrnn­
tl:.'\ y las inversiones de capital ex­
tranjero las partidas que, tradicio· 
nalmentc, ha equilibrado nuestra Ba­
lanza. 

E'ta' partidas a la vez que han 
a'cgtll'ado un ampl io margen de eles­
arrollo a la cconomla española, en 
cic1 ta medida traducen el nivel de 
dependencia y 'umis ión de nuestra 
economía. En c;te ;entido, los pri· 
meros efectos de la crisis económica 
intc1nacional se han dejado sentir 
sobre estos •mecanismos». Tanto en 
lu que se refiere at Turismo como 
en las recientes medidas tomadas 
por una serie de países europeos res­
ti ingiendo la entrada de emigran­
tes. asi como la natural contracción 
de la inversión extranjera, contribu­
' n ·• h.t L·rno ... l'"fh.' ialmt"ntl~ vulm,• 
,,,hit- .. t 1'-' .. u.1ual \.11' "' 

1 1 ' hl.tl ~;ti 1 dl• lu rm:...:,lni\IDU.., 
th' dqlc.'ntktH:i.l. untcriol m.:ntc de' 
-.. t lh~ • l·omhm .. ulo ... "·un l .. l .lwudi"' 
, nln th.• )1.1 pi ubh m~" m ternos dl' 
l.t ·,motnht .: pMlul.t ·i..lr.t...-h.'nl .. m 
L'l .1\ tu.tl nhmn·ntu, c.l • C-'l~t~ionü· 
IIHl n,\, \ prngr(• i\~t c.h: ... ~u .. (.•lcraciun 
dd , t L'..-:·utnL·nto ( ~.., Id. t.k\.llCh.·ntl'iun 
l.t po\.ll•flltt'\ ulhl."f\,11 ~ Cr.l\l'' de: 
1111.1 St'tll' th .. tlldh .. -\'' 1.k (0\UJIILII.t, 

que nos ponen de manifiesto los pri­
meros síntomas de la crisis genera­
llt.acla de producción que se nos 
avecina. En este sentido vemos como 
la Cartera de Pedidos a nivel de l Sec. 
tor Industrial, que ya en junio del 
pasado año se situaba a un nivel 
considerado como normal va des­
cendiendo paulatinamente para si­
tuarse a niveles peligrosamente ba· 
jos. Este hecho se consta ta en la 
progresiva acumulación de stocks a 
niveles ya. muy altos. 

Por otra parte, las expectativas eJe 
i nvcrsión en la industria después de 
la fuerte caída que tuvo lugar en­
tre julio y sept iembre det año pasa­
do, se han mantenido de forma e -
tacionaria en el último trimestre del 
año al bajo nivel logrado en sep­
t iembre. Pero quizá e) índice más 
revelador y conflictivo, por Jo gra­
ve de sus con ccucncias, es el cons­
tante aumento, en el último lrimes­
t re del año de Jos niveles de paro. 

Si ya en épocas de crecimiento en 
España, el paro se s itua a niveles 
supc11urc' a lo' de cables y en al· 
gunu\ rc~ioncs. o ... ectorcs tient! un 
caráctl~r c~pccialmcntc grave, en 
l'poca\ de crisis como In que atrél­
"'''amus el problema del paro pue­
de llt.-gar ü cotas inrokrablcs, máxi · 
ml! teniendo en cuenta el cierre d..: 
la ,·ah·ula ele la emigración. que 
como hemo" dic-ho antcriorrnente ha 
,¡c.Ju un.t de las da ve' para nuc"t ro 
c.JC,flC!-.!-Ul'. 

CUA!'I.'TIFICACION 
DEL PARO 

A la hora c.l<! e tudiar el paro ;e 
no> plantea el problema de su po­
'lblc cuantificación, to que conllc\J 
¡¡ la c.lcterminación del alcance de e·t< 
térmmo. R<:;pecto al primer punto 
v c.lcbidu a la~ tuertes implicaciones 
... uLialc!<!. del mismo, se observa La 
dusencia de datos fidedignos a nivel 
de lu!'t cstadisticas oficiale~. agrava­
do' por el hecho de que la metodo­
logla cmpleac.la para su cuantifica­
dOn es francamente deficiente. DI.! 
cualquier forma al margen de si el 
nUmero de parados actualmente en 
España oscila entre Jos 300.000 y los 
500 .. 000, no es tan significativo, como 
que la actual crisis es ta abocando 
de forma creciente, a un gran nu­
mero de trabajadores, a esta triste 
situación. Al margen del paro es· 
tructural exis tente ) que presenta 
caractcrí ticas peculiares segun las 
diferentes regione.;, la crisis actual 
de sobreproducción esta engrosandu 
el ejército de reserva, repercutiendo 
de forma más angustío·sa, en aquc· 
llas zonas e pecialmente deprimida!>. 
Parece a primera vista como si, el 
«destino » de forma realmente sar· 
cástica, se ensaii:ara de forma es­
pecia¡ en esta~ regiones. Pero no es 
el «destino» sino una lógica inter­
relación de fuerzas las que arras­
tran a estas regiones a ma margi­
nación y empobrecimiento paulatino. 

Una de estas regiones condenadas 
por el ((destino», cómo no, es Andalu· 
cía. La incidencia de ta actual situa­
ción económica en esta zona está 
adoptando un carácter realmente 
trágico .. La vía o camino por la que 
se transmite la actual situación, má3 
que por la crisis, viene por la si­
tuación que at raviesan los mecanis­
mos ele dependencia ele España con 
respecto a ¡as grandes potencias. 

Andalucía ha jugado un papel muy 
claro dentro del contexto de la eco· 
nomía española y ele forma más am­
plia, en el contexto europeo, sirvien­
do como fuente de mano ele obra, a 
la vez que mantenía un número de 
parados . lo suficientemente impor­
tante, corno para asegurar un ejt:!r­
cito de reserva , presto a ser utiliza­
do cuando las condicione así lo re· 
quirieran. 

Este es. a nuestro entender el 
punto básico para entender la rea­
lidad actual de Andalucía. Este pa­
pel ha condicionado y condiciona 
todo po;ible in tento ele desarrollo 
que pretenda absorber la mano ele 
obra exceclentaria. Fijándonos en las 
principales capitales andaluzas: Cór­
doba , Sevilla. Granada, Málaga , Cá-



dtz, podemos ver cómo en un gran 
numero de c."llas bic."n no ~e ha pro­
ducido un desarrollo industrial mi· 
nimo. \ en aquellas que se ha dado. 
este pr~'l!nta tan e!!tpe ial~ caf"3C· 
te ri tica de localizacion de depc."n· 
dencia respecto de los nucleos de 
decistón cen tralizados fuera de la 
region. que en ningún momento han 
"do palanca del desarrollo indo 
tria! de Andalucta. Es te hecho " ' ha 
producido así debido por un lado a 
una serie de facto res his tóricos - in 
capacitada de la burgues ía andalu· 
7a para hacer frentL' a l poder de 

l o~ ter ra tenientes- como económi­
cos, es dec ir la cris is del modo de 
producción prcca pit a lb ta en In agri­
cultura, lo que ha condicionado la 
uc tun l situación de Andalucía. 

ANDALUCIA, RESERVA 
DE MANO DE OBRA 

S i la ~ituaciun ac tual present a en 
es ta región los ca rac teres a nterior­
mente reseñados . es porqu e en las 
épocas de las vacas fl acas es cuan­
do se ponen de manifi es to las rela· 
ciones de dominación que lim itan el 
posible desarrollo de esta zona. El 
desa rro llo capita list a español nece­
s ita de un volumen importante de 
reserva de ma no de obra, pero ta m· 
bién es cierto, que éste tiene un 
lími te, por enci ma del cua l •no con­
viene pasar•, en es te sentido el Es­
tado j uega un pape l importante, a 
través de Jos fondo de ayuda o del 
acometimient o de importantes obras 
de inFraes tructura que proporcio­
nen un im port an te volu men de em­
pleo. No se le escapará al lector el 
carác ter subs id iario y coyuntural de 
esta int t:: r vención estat al que, por su­
pues to, se ve impotente para so lu· 

-ionar un pr.:>blem que ;:-larament 
... c.· t:. ~..·3p3 J~ ... u orb11:.1 de ,.- ·1 
Por . t.: ·ton.:::. ~..cononu~..o. ap 1 t 
la agri ultura. ZOUI :t por J. gra\ ~ 
~~qUia que sufre.: J ~nJunto n .. ·Jo­

na!. quaz :-.c...~an b con tn1 ·•c. n ' d 
turi mo lo. que ma duramente.• h~ n 
,ufrido d cmbatL' d, la actual ·ti. b 

Re ·P"~to a la a ncultur.t ].1 .t.:tual 
,,quía no ha he.:ho m:t que puncr 
de manifie~to l.l c.: ... ca ... :J utlliL.\non 
de nue!itro recur:-oo:\ poten-:talc:-. hi· 
d roelec t rico~. que ~vio c:-- t3n apro­
' <'Chado en poco mas dd . O por 
cknt o Por otra p~1n.: IJ .lctu31 ~ltUa· 

cion no~ pone de manifies to IJ> de· 
fici c ncias es tructurales de un sec tor 
en el que de forma tardía y no con 
igual fuerza se han ido asentando las 
relacio nes cap italis t a~ de produc· 
ción. Lo cier to es que para la mano 
de obra a!>alariada del sector, la si· 
tuación es francamen te d ifici l. va 
que un a de la fuentes de fi nanda­
ción. tradiciona les, como eran cier­
tos trabajos temporales, este año, a 
causa de la sequía y de )a cris is del 
sector de la construcción , se hun 
visto reducidas de tal ma nera, que 
se puede observar una reducc ión del 
consu mo de esta mano de obra 
ni~e l e :-i de pu ra supervive nc ia , 

MALAGA, 
LA MAS AFECTADA 

Por el lado del secto t· de la cons· 
trucc ión, quizá sea Málaga la pro· 
vi ncia que en mayor medida se ha 
vis to a fec tada por la cr i s i ~ del mis· 
mo. Es te sector ha s ido a Jo largo 
de la década de los 60, la espina 
dorsal del desarro llo económico de 
los últi mos años. Impulsado por un 
lado por las necesidades de vivien­
da planteadas a rai7 de la emig ra· 

triccioncs bancarias, la evoluc10n 
desla vorablc del turbmo. el m.:r•· 
ml~nto de lo~ precios dl" lo:, materiJ.­
ks de la comtruccion, ha dado al 
tras te, con e l espectacular dc.•o,a r ru 
llo de los pasados a!'ios. 

Ahot n bien el canktcr tipicnm c n­
tc de temporada q ue prese ntan ta n­
lo el trabajo en la comtrucción 
co rno en la hostelcrra ha marcado 
profunda mente la demanda de mano 
de obra, imprim iéndola u n ctu·ác ter 
de mes tabilidad e in eguridad en el 
empleo. que e n e l actual pe riodo se 
traduce, en un por ent aje de paro, 
en la provincia de Má laga, en torno 
a l 40 por ciento. 

Con todo Jo dicho pensa mo. qut 
no es posible esgrimir el fan tasma 
del paro como si fuera una realidad 
nueva en Anda lucía, sino q ue en los 
años del •dorado desarrollo econó­
m ico• que hemos s ufri do, era ya una 
realidad palpable, que si hien en 
contraba una vá lvula de escape en 
la emigración, mante nía un tmpo r·· 
tante volumen de su fucna de tra­
bajo en forma de ejército de re cr· 
va, debido a l cspl'Cia l papel que An· 
da lucia ha jugado en el contexto de 
la economía española . 

Gonzalo L . ARANGUREN 
Jorae SANTAMARIA 
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